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Id. de viento 53 
Id. de viento fuerte 11 

Lluvia caida en el año mm. 1294 

Id. máxima en un día (8 de Abril) 50,4 
Días de lluvia 149 
Id. de niebla 12 

Id. de nieve 3 
Id. de rocío 50 
Id. de escarcha 6 
Id. de granizo 12 

Id. de tempestad 30 
Días despejados 48 
Id. nubosos 153 

Id. cubiertos 164 

EL MANICOMIO DE SANTA ÁGUEDA 

PREDICAR Y DAR TRIGO 

Ya se encuentra habilitado para manicomio el balneario de Santa 

Águeda. 
El mismo revólver que dió muerte á D. Antonio Cánovas del Cas- 

tillo, mató también al establecimiento. 
Un exaltado, un loco, fué el autor de aquel crimen, y locos serán 

desde ahora los moradores de Santa Águeda. 
Merced á los trabajos del R. P. Menni, la provincia de Guipúzcoa 

dispondrá de un asilo propio, para los dementes, que estarán al cuida- 
do de los Hermanos de San Juan de Dios, al igual que en Cienpo- 

zuelos. 
La conversión en manicomio del balneario de Santa Águeda repor- 

ta grandísimos beneficios á Guipúzcoa, que, al contar con una casa de 
salud, propia, se evitará de llevar á los alienados á Valladolid y Zara- 
goza, como hasta hoy lo venía haciendo. 
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Aquí se encontrará potente é irrecusable testimonio de que las co- 
munidades religiosas sirven para algo, y que se sacrifican por la huma- 
nidad, cual el P. Sandoval y el P. Claver, apóstoles de los negros. 

En confirmación de ésto y aprovechando la materia de éste artícu- 
lo, creo conveniente recordar al insigne P. Damen. 

Sabido es que Molokai, del grupo de las Sandwich, es una de las 

islas más hermosas del Pacífico. 
Cualquiera, al visitar aquellas regiones, admirado de tanto encan- 

to, creeríase transportado al Paraíso. Pero es un Paraíso sólo en apa- 
riencia. Detrás de las selvas hay una llanura. Dicha llanura, el único 
terreno poblado, es un campamento de leprosos. 

Tal desarrollo adquirió la lepra el año 1873 que todos los lepro- 
sos de las islas Sandwich fueron conducidos á Molokai. 

El espanto, el terror se apoderaron de los ánimos, y nadie se atre- 
vía á enterrarse en aquel foco de infección. Ni el hijo ni la esposa 
querían visitar al padre ó al marido. 

En esto aparece un joven jesuita, el P. Damen y marcha á Molo- 

kai á cuidar leprosos, muriendo, víctima de su abnegación, en 1886, 
después de doce años de sacrificios por sus semejantes después de re- 
levantes pruebas de amor al prójimo. 

Los protestantes de Sandwich, los de Inglaterra, el mundo entero 
le colmó de elogios. 

El P. Menni y los hermanos de San Juan de Dios, en Santa Águe- 
da, han de darnos también admirables ejemplos. 

Pregonando que la verdadera caridad nace del Evangelio. 
Enseñando á los modernos filántropos, los cuales predican mucho, 

pero no lo practican. 
Y desmintiendo el adagio no es lo mismo predicar que dar trigo. 

Porque ellos hacen ambas cosas: predicar y dar trigo. 

ANGEL LÓPEZ Y PLAZA. 
Irún, 4 Junio 98. 


